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ÜBUHICÍI lITEimiiilOIIHL 
[De nuestro serrioio ospecial] 

Aunque ios lábralos le uan dado 
el (lisguslo que era de esperar, 
Mae-Kinley, el carísimo amigo de 
los débiles, seguranienle estará a 
estas fechas mas contenió que clii-
quillo con zapatos ni'evos, por ha
ber coosegnido que el Senado ra 
tiftcara el tratado de paz. 

A nuestro juicio fsa alegría de 
MacKinley ha de ser tan pasajera, 
como grandes serán los disgustos 
que le lian de proporcionar los ta
galos en lo sucesivo, por la firmeza 
que demuestran en mantener su 
re.̂ iolucion de cocstiluir el archi
piélago filipino en estado libre 6 
independiente, sin protectorados 
ni lulorias de ninguna clase. 

El asunto entraña para los ame
ricanos más gravedad de la que 
ellos puetlen ituagiiwtrse; pues si 
los tagalos no cejan ea su a.-titud 
y continúan recibiendo ai ñus y 
municiones conque poder p dear, 
los yankis solo dominaran tn las 
costas, y esta donainacion IJS re
sultará tan comprometida y eos 
tosa, que al fin se verán obligados 
á dejar el archipiélago en poder de 
sus naturales. Intentar establecerse 
en el interior sería una de las ma
yores locuras que podían cometer: 
el clima, la mala alirneulac-ion y 
la guei'ra de eml)os(adas y guerri
llas á que se i)i'esta el terreno y la 
astucia de los filipinos, muy pron 
to acabarán con los que intenta
ran empresas guerreras tierra 
adentro. 

Adema.s de eso saldrían al en
cuentro de los yankis otras com
plicaciones mas graves, por ser 
internacionales. Los tagalos han 
amenazado & SUSproteciores con de
mandar el auxilio de las grandes 
potencias, dándolas á conocer los 
compromisos que con ellos adqui
rió Dewey en nombre de su go
bierno. 

¿Qué actitud adoptara Europa si 
los fllii)inos dan ese paso, bono-
ciendo aquélla la i)er(ldia con que 
los yankis han obrado desde la ca
las! roíe de 1.° de Mayo? 

Dejemos correr el Liem|)0 y él 
enseñara a todos á vivir, especial-
nipnte a los norte-aínericanos, que 
por lo que se vé recojerán en Fiti
nas un-íruto digno de su conduela 

* * 
Tiem|)0 liacp preocupa a buena 

parte de losespañoles los proyectos 
que Inglaterra abriga acerca de 
España El hecho de construir en 
la plaza calpense baterías que pue
den barreí' con sus disparos detei"-
minadas posiciones de nuestro te
rritorio, y el no menos • significati
vo de realizar la escuadra británi
ca, en aguas españolas, evolucio 
nes y simulacros que no tienen na
da de tranquilizadores, levantaron 
en España gran polvareda, más 
tarde agrandada [«or la noticia 4e 
que Inglaterra había adquirido te
rrenos en el campo de Gibraltar; 
no! icia que es aclarada por nuestro 
gouiarno diciendo que los terre
nos en cuestión habían sido compra
dos por la compañía del ferro
carril del campo de Gibraltar, para 
levantar en ellos algunos edificios 
que el servicio exigía. 

Nadie se dio por satisfecho con 
la aclaración, y en tai estado las 
cosas se dá á la publicidad UQ& sus
tanciosa intervieiv (jue un político es
pañol había celebrado con otro 
británico, al parecer muy enterado 
de lo que piensa y proyecta el ga
binete inglés; interview que ha pro
ducido un deplorable efecto en las 
altas esferas de la política, tanto 
nacionales como extranjeras. 

Para justificar la conducta que 
Inglaterra ha observado en el con
flicto hispano-americano, el perso
naje inglés dijo que á su patria con
venía dispensar protección á los 
Estados Unidos y procurar la de
rrota de España. L», porque fa
voreciendo á los norte-americanos, 
la Gran Bretaña se tiacía artiiga de 

los que como enemigos podían dar
la grandes disgustos, y además 
i)uscaba la alianza que le era nece
saria para asegurar sus intereses 
en el Extremo Oriente; 2.°, porfjue 
si salía vencedora España, con el 
triunfo tiubiei'a venido el equili
brio económico. la reorganización 
de sus fuerzas de mar y tierra y la 
foi'tiflcación desús fronteras, co 
sas que no convenían á liiglaLeri'a, 
porque viendo a España fuerte y 
poderosa, las alianzas europeas se 
la hubieran disputado, y con el au
xilio de éstas el Estrecho de Gi-
b!-altai'fácil era qu» este f)aso no 
pudiera cerrarlo por ahorataGran 
Hrelaña; y 3.°, porque resultando 
derrotados nosotros quedábamos 
en un estado de debilidad que nos 
empujaría á la aceptación de la 
alianza que nos brindara Inglate
rra, bien volunlariamente, bien 
amedrantados con las amenazas 
de ser mermados nuestros territo
rios. 

Según el personaje británico, 
ademas de convenir a Inglaterra 
aliarse con España para que esta 
no utilizará en contra Suya las 
ventajosas posiciones que posee en 
el Estrecho, en caso de una guerra 
Europea, le conviene, y muclio 
para llevar á la realidad las pre
tensiones que tiene sobre el Afin
ca. Inglaterra carece de los solda
dos que necesita para invadir el 
imperio de Marruecos cuando el 
esperado conflicto africano llegue, 
y como l̂ lspaña puede darlo cuan
tos necesite, con España pretende 
aliarse, encargándose aquélla, cx)n 
su marina, de defender las costas 
de esta si se vieran amenazadas 
por el extranjero, recompensa que 
ninguna otra potencia po^'iíadarla 
por tener muclios y dilatados te
rritorios que defender y por no 
haber otro pueblo (̂ ue posea tan 
potente y numerosa marina de 
guerra como el de la Gran Bre
taña. 

De todo lo cual resulta que In
glaterra quiere á toda costa la 

léi 

alianza con España, porffue sabe 
que en Marruecos puede prestaila 
señalados servicios, y que en caso 
de no i^yudarla sera' uno de sus 
enemigos, desde luego de los mas 
t0i^ibles si se alia con o l r | poten-
ciajcosa segura si el gobierno bri
tánico no tiíne el tacto suficiente 
I)ara ¡f^traéi-sela. . 

¿Será oiíírU) lodo esto? A noso
tros nos llama la atención de que 
con la publicidad de la interview en 
cuestión, baya coincidido la decla
ración del gobierno británico y 
del español también, de que Dunca 
han sido mas cordiales las relacio
nes entre España é Inglaterra y de 
que esta no ha tratado áo aftc^uirir 
territorios en el campo de Gibral
tar. . 

CH. BOPHEX.' 

TIJERETAZOS 
Oi(;an y pásmense. 
Habla el corresponsal que tiene en 

esta plaza «El Tolejírama» de I» Coru-
fla y dice, á quema ropa; 

«Fondeó en Cartagana «1 truatUnliea Emt 
con mil nutvecientoí cincuenta y tres mi 
{2ones, î erteDecientes todos elloaal batallón 
de Sevilla » 

Ecbe usted millones, cort*e8ponBal. 
Como usted no ha de pairarlos ni los 

ba de levantar & ptilsQ, bá amontonado 
los que ha querido. 

• * 
Ya me fl£:uro lo que lo ha pasado al 

corresponsal de «El Telegrama». 
Sin duda hk' iéido estos días en la 

prensa madrilefia, que un cariñosísimo 
tío ha regalado á una sobrina, en vis 
peras de la boda de ésta, dos candeh» 
bros y en cada uno de ellcs un millón. 

Y como la noticia es de la clase extra 
y excita un poco los nervios, Si oorres-
ponsa de «El Telegrama» so le ba ido 
el simio al cielo y, heobo tto lío, ha l)>i-
raJHdo los oaudolabros con el «Ems> y 
los millones con los soldados. Â si Sb 
comprende que haya visto en cada uno 
de éstos un mtllóo. 

No hay tal. 
El «Ems» ha traído mil noveoientas 

cincuenta y tres personas. 

, MillónAiníTUflO. . , - , , , 
Ni del batnilón de Sevilla ni de Dír 

d i « . ; , •, ;• .• V • ? ' - " 1 \Í '^' 

Sobro la historia de la seguridad in
dividual que está escribiendo en Madrid 
un periodista de oposic ion, 

Capitulo . ... del día 
Riña.—Ladrones do alhajas,—Ladro

nes do conejos y gallinas.—Lndronefde 
déiilmos. —Eli pleno teatro espaft^);.— 
Robo de umi manta —Dos uiuortM,— 
Detalles de un atraco. -Criminales en
fermos. '., 

No hay más, p«ro es bastante. 
Desde el T êatro Espaflol, 

al arroyo Abrolligal, 
se le roba al mismo sol 
Iiasta el ultimo real. 

Í M Ü 

«• 

Bplsodló de !• gaer* de Fj«Bd(Mi, 

9 de Febrero dél6f9. 
EM un& de las íÁttoHaé correrías 'qM 

^lotpttán D. Juan F^anoisoOdól Míonté, 
gobernador de Lovaina, efeotuó por el 
Maestrícb, Kláhdes, tuvo la suerte"de 
tropeiar, de Improviso, «oó ^00 g|ne 
rebeldes, fue^iía tnuy ílupéríor á f« q_ 
él llevaba, puesto que Soló ora' secthllo. 
por 50 corazas y ^S uarablheros, aan¿ío ' 
el repentino y desági-aáable eoouentro 
ocasión para que aquel pufládo de va
lientes realizaran uns tan grande bémo 
Increíble proeza. 

Marchando por un empinado oáinino 
que cor.duoia á una enorme meseta, los 
carabineros, i|ue iban de exploradores, 
descubrieron acampadas tropas rebel-
desi 

Avisado el capittin Monte de la pre
sencia del enomiiro, mandó hacer alto, 
tr.is hrevo consulta con dos oftciales que 
lo rtcompnnaban,dividió en cinco grupos 
á sus coraceros, distanciando á cada 
grupo en la forma que convenía á sus 
planes, dándoles, además, la consigna 
de aparecer siiiiultáneanionte & los to-
íjucs de clarín en lo alto de la cillna, 
para simular eran las cabezas de Qt\pa 
tantos escuadrones. 

Sonaren los clarines en diferentes si
tios y atin mismo tiempo y comoavanza-
das se jgresenjLaron ante los rebeldes fl{i< 
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— Quéndense aqui dos de guardia á est« postigo, 
dijo el alualde, y dejen fBotrar á todo el que viniere, 
pero no d^jea salir, á nadie: vosotros guiadnos á 1» 
casa, y luego por dentro de ella, 

Elaloalde auababa de armar la ratonera iadicial, 
en la cual era lo mas probable no cayese ningún 
ratón. 

Aoompafiado de Mr. de lA>Ch«amiere y de cuatro 
algwoiles, y gaiado por Pedi^ y las dos donoellas, 
entró «n la casa con toda la soberbia de un oonqais-
tador, y toda la mala intención de un alcalde. 

8e registró desde el piso bajo hasta ol alto, sin 
perdonar los sútnnos ni las buhardillas, y nada se 
encontró. 

Lrt mayor ^arte de la casa, que era inmensa, es
taba desamueblada, y solo la parte que daba sobre 
el jardín y sóbrela calle del Almendro, dejaba cono-
oer que habla sido habitada. 

Los muebles de la cámara, del dormitorio, del ga
binete, del tocador y del comedor de dofia Esperan
za, eran magníficos. 

No faltaba nada de lo que constituía el lujo y U 
riqueza de las grandes casas. 

En un baleon del gabinete se veis pendieute una 
capa. 

— Pero si el sefior Lucas no está en la casa, ¿bómo 
.hamos de avisarle, sefior? dijo verdaderamente an
gustiado Pedro. < ' 

^Echaremos la puerta abajo, y si encontrhíuos 
al sefior Luoas, iréis vos á galeras, por haber queri
do engafiar á la justicia. 

—El sefior Lucas no está en casa, dijo Pedl-o, y la 
prueba es que están descorridos los dos cerrojos, y 
el postigo cerrado solo con llave. 

—¡Ahí pues si no está mas que cerrado con 1 bife, 
veoidacá, Uorgoilios: abrid con vuestra ^AOzÚa 

Cn aquel tiempo la justicia iba armada, i!omo loa 
ladrones, de llaves maestras, para entrarse, sin ser 
sentida, donde le convenia. 

Uno de los algnadles, que sln-dada era el llamado 
UorguilloB, adelantó, metió en la cerradura una de 
esas llaves que se llaman paletinas, y el postigo se 
abrió. 

XVII 

A la luB de las linternas d« la ronda y de nn fo-
rol que Pedro.teuCn en la mano, s6 vio que este eí-á 
un hombre d«9i> aspecko sencillo y de mediana ¿dad, 
y que las dos mujeres que le asompafiaban Man'jó-
renes y bastante lindas. 

LA PRINCESA DE LO» VRSIN08 UÜ 

—¡Ohl exclamó; ¿por qué amaré todavía á ese mi
serable? 

Y continuó llorando en silencio, doblegada, deses
perada, 

—¡Ah! exclamó Luces Cabemd», ^ue vclrló seis 
minutos después de haber salido; ¿será neceeario 
matar á ese hombre? 

--No: pero ee neceeario salir de ̂ n f «santo ábtes 
ocultarnos donde no podaino» sel* ente<ftitrAdos;' no 
quiero ser víctima de nea 'tefattini-'esé 1iómbrb*sabe 
que aqui bay, en ese cofre, 'doSCtoníos mil dA'óMdbS; 
tiene pruebas hasta cierto punto ooirtra mi; hgyktilos 
Lacas, hayamos: tú tendrM sttt duda ttb higai' d^h-
de podamos ocnltarnos. t. i 

•^Si, y Un ocoltos, qOie aioon pódébeot/ tibs en
contrarán. " ' 

—Pues bien; voy á poner ein ese cofre láfii'b^i-^a 
alhajas: ¿podrás tú llevar e«e cofre, Lü6 

—Si, aunque friera oiás pesado. 
—'Pues bien; ffopei^dánios tíéiiií¡o. 

Y dofia Esper. nza .'ibrió un secreter, to,mó,̂ §f).4l 
algunas Hcás albinas, las puso e*n ol'cofi-eojíÍ< ,̂,Je,ja(|B-
rró¡ sS'púsó unmánto, y dijo'A Lucas CábVf5¡¡id<j¡, j^' 

—Salgamos cuanto antes. 
Un cuarto de hora después so perdían, amparados 

1 ' . l i 
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